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La situación de la ocupación en Chile es compleja, pe-
ro las autoridades no parecen estar muy preocupa-
das. Frente a las aprensiones de distintos expertos,
suelen responder con un análisis muy parcial. Por

ejemplo, el nuevo ministro del Trabajo argumenta que en los
últimos años ha aumentado la proporción de personas de
entre 15 y 24 años y de mayores de 65 años que han salido de
la fuerza de trabajo. Los primeros, porque ha aumentado la
tasa que estudia, y los últimos, porque la PGU los habría libe-
rado de la necesidad apremiante de trabajar. Pero esos gru-
pos son una proporción pequeña de la fuerza de trabajo y sus
decisiones tienen un impacto
menor en el conjunto. La ele-
vada tasa de desocupación del
país (8,7%) está presente en
todos los grupos demográfi-
cos y todos tienen una tasa de ocupación más baja que las
observadas en la OCDE. Si nos acercáramos a estas, aun sin
considerar a los grupos mencionados, del orden de 750 mil
personas más podrían estar empleadas en Chile. Que ello no
sea un objetivo de primer orden es impresentable. 

De hecho, si se analiza el grupo de 25 a 59 años —el con
más apego a la fuerza de trabajo— se puede ver que las tasas
de empleo son aproximadamente las mismas ahora que an-
tes de la pandemia. En el mismo período, la OCDE las ha
aumentado en dos puntos porcentuales, ampliando la bre-
cha con nuestro país. El poco dinamismo tiene que ver, entre
otros aspectos, con que la tasa de ocupación de las personas
con educación media completa entre 25 y 59 años es actual-

mente 2,6 puntos porcentuales menor que en la etapa previa
a la pandemia; entre aquellos con educación media incom-
pleta o menos, esa caída llega a 3,3 puntos porcentuales. Y en
todos los grupos —y con más fuerza en los jóvenes— ha au-
mentado la desocupación. 

Las reformas de la jornada laboral, el aumento de las co-
tizaciones y el alza del salario mínimo pueden estar a la base
de esta realidad. En particular, el impacto de esta última va-
riable debe ser evaluado con atención. El reciente acuerdo
alcanzado por el Gobierno con la CUT aspira a subir en un
5,6% nominal dicho salario entre este abril y el próximo ene-

ro. Con ello, se le habrá au-
mentado en aproximadamen-
te un 25% real desde abril de
2022. En un escenario de baja
expansión económica y creci-

miento acotado de los salarios reales, es difícil pensar que
estos aumentos no tengan un efecto. Más aún, según la OC-
DE, el salario mínimo en Chile alcanzaría el 71% de la media-
na salarial del país, mientras que para el promedio de esa
organización este guarismo es un 55 por ciento. No se puede
descartar, entonces, que la causa de las pocas oportunidades
laborales para distintos grupos de la población esté relacio-
nada con esta situación. Así, no es evidente que el acuerdo
logrado sea positivo para los trabajadores que necesitan en-
contrar un empleo. Ha llegado la hora de analizar con más
cuidado, como hacen otros países, el efecto que está teniendo
el salario mínimo sobre el empleo y no legislar careciendo de
antecedentes más precisos. 

Ha llegado la hora de analizar con más

cuidado el impacto del salario mínimo.

Empleo: urge mayor preocupación 

Particulares novedades ha entregado la publica-
ción de las últimas cifras económicas en Estados
Unidos. En efecto, mientras la actividad del pri-
mer trimestre se contrajo sorpresivamente 0,3%,

los datos de empleo publicados el viernes pasado supera-
ron con holgura las expectativas, dando cuenta del confu-
so panorama que se ha generado a partir de las disputas
comerciales iniciadas por el gobierno de Donald Trump.

Las cifras de actividad han resultado especialmente no-
vedosas. El fuerte incremento en las importaciones —posi-
blemente, anticipando el establecimiento de aranceles que
Trump finalmente anunció a
principios de abril— ha sido
mencionado como la causa de
esta desaceleración, aunque
el fundamento contable de
esta aseveración es dudoso,
toda vez que las mayores im-
portaciones debieran haberse reflejado en también mayores
cifras de consumo, de acumulación de capital o de inventa-
rios, en cuyo caso el impacto sobre la actividad sería nulo.
Sin embargo, algunos analistas han argumentado que la
contraparte de muchas de estas importaciones no estaría
bien reflejada en los diferentes componentes de la demanda,
por lo que la cifra del primer trimestre podría estar afectada
negativamente más allá de la realidad.

Como era más o menos esperable, el Presidente

Trump salió rápidamente a descartar el impacto de la
guerra arancelaria en el reporte de actividad, lo que por
cierto es discutible y da cuenta de su sensibilidad a las
cifras económicas. Pero fue el informe de empleo publi-
cado el viernes —con una creación de empleo en abril su-
perior a la esperada, manteniendo la tasa de desempleo
en niveles muy bajos— lo que reafirmó las dudas sobre la
mencionada cifra, mostrando que la economía de Estados
Unidos sigue hasta ahora dando muestras de resistencia.

Así lo reflejó también la reacción de la bolsa, que ha
revertido toda su caída desde el “día de la liberación”,

cuando las tarifas recíprocas
fueron definidas. Esto anti-
cipa una tensión importan-
te. Por un lado, es evidente
que la disputa arancelaria
tendrá consecuencias eco-
nómicas en el corto y media-

no plazo, aunque todavía es temprano para anticipar su
tamaño. Esta expectativa, junto con las iniciales caídas en
los precios de los activos, ha significado un retroceso en
las posturas más extremas de Trump, lo que ha abierto
espacio para negociaciones. Sin embargo, esta posición
más constructiva podría deshacerse si el mandatario per-
cibe que los impactos iniciales desaparecen. Las cifras de
actividad no parecen sugerir que ello sea así, pero es tem-
prano para dilucidar cómo evolucionará esta situación. 

El contraste entre las cifras de actividad y

empleo da cuenta del confuso panorama

generado a partir de las disputas comerciales.

Cifras económicas en EE.UU.

“¡Ay, mijito!”, espeta tía Waverly, “no sa-
bes lo difícil que se está haciendo el bañarse
cada mañana. Vamos a tener que hacer algu-
nos arreglos en la ducha porque ya siento
que corro serios riesgos por mi edad”. Inqui-
riendo un tanto en su
clamor, se explaya:
“Mira, mijito, te expli-
co. Cada día estoy
más inestable, por lo
que necesito apoyar-
me en las paredes. El
vapor, además, no
ayuda mucho. Y mi
baño es ciego. Por
otra parte, y aunque
hago el aseo de los
dos baños del depar-
tamento seguido, me
estoy empezando a
resbalar. O sea que no
es ni la mugre ni el champú, sino la ducha
misma. Imagínate, entonces, con esos dos
detalles, lo difícil que es jabonarse y aun la-
varse el pelo. Parezco un malabarista, de
esos que se paran en las esquinas de nuestra
comuna, haciendo piruetas de todo tipo. Y

sabes, pues mijito, que yo ya no estoy para
piruetas”.

Así es que estoy cotizando un par de ba-
randas para la ducha de la tía y algún artilu-
gio plástico antideslizante para poner en el

piso de la misma, de
manera de proteger la
estructura ósea de mi
querida tía. A su edad
(a cualquier edad, ca-
bría decir), una fractu-
ra de cadera no es
chiste. Y no quiero
pensar en otras frac-
turas peores.

De pronto, en un
arrebato de amor, le
digo a la tía: “¿Y si yo
la ayudo mientras tan-
to? Se pone traje de
baño, claro”. Pero me

contesta, indignada: “¡Solterón insolente!
¿Cómo se te ocurre? ¡Ni en traje de baño! Sal-
vo mi madre, ¡solo mi amado Coronel ha teni-
do el privilegio de contemplar a la ninfa!”.
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La ducha

B.B. COOPER

Los cien días de Donald Trump en la Casa
Blanca han convulsionado al mundo, pero
además han tenido un particular efecto en el
Gobierno chileno y, en especial, en el Presi-
dente Boric. Este ha buscado con denuedo —y
desoyendo el consejo de especialistas— opor-
tunidades para confrontar públicamente al
mandatario estadounidense, una suerte de
“emperador”, quien representaría “todo
aquello a lo que me opongo”. Es probable que
este discurso, junto con apuntar a su posicio-
namiento internacional, persiga también obje-
tivos internos.

Después de todo, la figura de Trump se pres-
ta como pocas para el forzado clivaje que inten-
ta instalar en Chile el oficialismo, según el cual
la mayor amenaza que el mundo —y el país—
enfrentan es el avance de “la ultraderecha”, el
que solo podría ser detenido por la unidad de
quienes se autodenominan “progresistas”. Tal
visión dista de dar cuenta de la realidad chile-
na, donde la principal figura opositora y favo-
rita en la carrera presidencial, Evelyn Matthei,
representa a una centroderecha comprometida
con la democracia y la búsqueda de acuerdos.
Pero, a la luz de los permanentes cuestiona-
mientos de que ella es objeto por parte del ofi-
cialismo y de la propia Moneda, resulta claro
que estos preferirían tener como adversario
principal a algunos de los nombres situados a
la derecha de Chile Vamos, mucho más funcio-
nales a su discurso maniqueísta.

Como sea, la idea de asumir protagonismo
en la confrontación global parece seducir al
mandatario chileno. Su reciente viaje a Brasil le
dio nuevas oportunidades para volver a adver-
tir respecto de la “extrema derecha” y expresar
preocupación ante el alzamiento de “muros
comerciales”. De paso, fue invitado por Lula
da Silva para asistir a la próxima cumbre de los
BRICS, el grupo de naciones que tanto entu-

siasma a la izquierda chilena. Y a su regreso se
anunció otro viaje a China, a la cumbre entre
esta y el Celac, en donde Lula se comprometió
a gestionarle un encuentro con Xi Jinping.

Tal es, sin duda, la agenda de un adversario
enconado del gobernante norteamericano. Lo
paradójico, sin embargo, es que, si se observan
el discurso y ciertas políticas de Trump, las
conclusiones para Boric y el oficialismo pue-
den ser molestas. 

Desde luego, es positivo que el mandatario
chileno hoy defienda el libre comercio y se es-
candalice por las barreras que se le imponen,
pero esa misma desconfianza respecto del li-
bre intercambio entre naciones recorría hace
cuatro años su propio programa presidencial.
Más aún, lo llevó a poner a cargo de las rela-
ciones económicas internacionales del país,
durante un año, a José Miguel Ahumada, fé-
rreo crítico de los acuerdos comerciales,
quien obstaculizó como pudo la suscripción
del TPP... el mismo tratado del que Trump sa-
có a Estados Unidos en su primer gobierno.
Tampoco son tan distintas, por cierto, las in-
vectivas del mandatario estadounidense con-
tra los medios de comunicación que no le son
afines y los discursos de una parte del oficia-
lismo que atribuyeron a las “noticias falsas” la
derrota plebiscitaria de 2022. Pero aun en un
tema en que el Presidente Boric ha mantenido
una línea constante, el rechazo a la agresión
rusa contra Ucrania, la posición de uno de los
principales partidos oficialistas, el PC, coinci-
de con la reticencia del gobernante estadouni-
dense a responsabilizar a Moscú y Vladimir
Putin por la guerra.

Visto así, tal vez no todo el repudio de Boric
contra Trump se explique por las evidentes di-
ferencias entre ambos. Tal vez alguna parte de
ese rechazo nazca de la incomodidad por sus
inesperadas coincidencias. 

LA SEMANA POLÍTICA

Boric frente a Trump, paralelo molesto

Tal vez no todo el
repudio de Boric
contra Trump se
explique por las
evidentes
diferencias entre
ambos. Tal vez
alguna parte de
ese rechazo nazca
de la incomodidad
por sus
inesperadas
coincidencias. 

La primaria
oficialista ofrece
una oportunidad
para conocer
cuáles son
genuinamente
algunas de las
ideas que mueven
a cada postulante. 

Una primaria reveladora
“Habitar” un cargo —la expresión que tanto

le gusta usar al Presidente— supone una inevi-
table dosis de renuncios, impuestos por las cir-
cunstancias y las concretas correlaciones de
fuerza. En ese sentido, una elección primaria,
junto con el valor de ser un mecanismo demo-
crático para zanjar candidaturas, ofrece también
una oportunidad para conocer cuáles son genui-
namente las ideas y principios que mueven a ca-
da postulante. Y es que allí se juega ante todo la
capacidad de movilizar a las propias bases, a
aquellos con los que se comparte un ideario.

Tal dimensión reveladora es uno de los pun-
tos más atractivos de la primaria presidencial
oficialista, inscrita esta semana. 

Ya sus aprontes han permitido enterarnos,
por ejemplo, de que para la exministra Jeannette
Jara (PC), Cuba es una “democracia diferente”,

al tiempo que rechaza el acuerdo Codelco-SQM,
impulsado por el Gobierno del que fue parte.
También han dado ocasión para que el diputado
Gonzalo Winter no solo declare su orgullo por la
gestión del Ejecutivo, sino que dé cuenta de la
vigencia que siguen teniendo en su sector los
controvertidos planteamientos del exsubsecre-
tario Ahumada, incorporado en los equipos
frenteamplistas. En cuanto a la exministra Tohá
(PPD), ha hablado de la falta de expertise con que
el Frente Amplio llegó al poder y expresado sus
reparos a un proyecto de izquierda sostenido en
políticas identitarias. Pero también ha dejado
claro que, si bien le hubiera incomodado compe-
tir en una primaria con Daniel Jadue dada su ac-
tiva posición pro-Venezuela, las definiciones de
Jara respecto de La Habana, pese a diferir, no
constituyen un problema.

Hablemos de
las finanzas públi-
cas del país. El gas-
to público avanza,
los ingresos no al-
canzan y los pasi-
vos del Estado se
acumulan hace
años (sin trampa,
cuente las partidas
bajo la línea). Y a
pesar de la eviden-
cia, hay colegas que no se inmutan.
¿Y si escala la guerra comercial? Res-
ponden: más gasto. ¿Y si no escala?
Gastamos más. Incluso algunos, con
cierta amnesia selectiva, critican el
período en que nuestro gobierno cen-
tral era acreedor neto (2006-15). Es
cierto que la eco-
nomía nacional no
era un cuento de
hadas, Chile no
era la Blanca Nie-
ves o Rapunzel de
la región, pero re-
flauta que se extraña ese orden fiscal. 

Y hablando de cuentos infantiles,
fíjese que siempre he considerado el
de los tres cerditos espectacular, qui-
zás el mejor. Si no lo recuerda, se lo
resumo.

Había una vez tres cerditos que
eran hermanos y se fueron por el
mundo a conseguir fortuna. Eran
chanchitos, pero con instinto hu-
mano. Al encontrar un lugar donde
establecerse, el mayor planteó la
necesidad de alcanzar el sueño de
la casa propia (¿se acuerda cuando
era posible?).

La historia cuenta que el menor
—probablemente nacido entre el 81y
96— declaró: “Mi casa será de paja,
terminaré muy pronto y podré ir a ju-
gar”. Se sospecha que la idea la sacó,
como buen millennial, en uno de sus
viajes a Brasil. 

El del medio, con esa confusión
que a veces aturde al del centro, optó
por una casa de madera. Se pueden
edificar viviendas de gran calidad con

ese material, pero él construyó de for-
ma desprolija y apresurada, pues
también quería salir a jugar. 

El mayor, curtido por la historia,
decidió trabajar duro y dedicar tiem-
po al hogar. Optó por materiales sóli-
dos. Sus hermanos le recomendaron
utilizar BRICS, pensando que así se
decía “ladrillos” en inglés (es bricks).
El chanchito mayor los miró con cari-
ño, los corrigió y construyó la casa co-
mo debía ser. No tuvo tiempo para
carretear. El esmero en el trabajo ten-
dría un inmenso retorno social.

Y llegó la crisis. El lobo feroz apa-
reció. “Soplaré y soplaré y la casita
derribaré”. Dicho y hecho. La de paja
fue la primera en volar, seguida por la
de madera. Los dos cerditos corrieron

arefugiarse a la ca-
sa del hermano
mayor, ese malo
para la farra, pero
con visión. Al ver
que sus soplos no
tenían impacto so-

bre el muro sólido, el lobo desespera-
do trepó al techo, entró por la chime-
nea y cayó sobre una olla hirviendo.
Salió despavorido y nunca más se
vio. El hermano mayor cantó “¡Quién
teme al Lobo Feroz, al Lobo, al Lo-
bo!”. En un acto de total patudez, los
dos hermanos menores cantaron y
bailaron también. 

¡Qué coincidencia! Similar patu-
dez se divisa entre quienes no ven en
las tendencias de las finanzas públi-
cas una fuente de preocupación. Par-
che por aquí, otro por acá, el creci-
miento está asegurado, hay espacio
para endeudarse, etc. Esa estrategia
es justo lo que aprovecha todo lobo
feroz al llegar a descarrilar la econo-
mía. Tomar el camino fácil, justifican-
do el mayor gasto sin anticipar ries-
gos y shocks no es un buen cuento, pe-
ro sí uno de los más viejos de la re-
gión. Y colorín colorado… mejor no,
suficiente de ese color.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Cerditos patudos

A pesar de la evidencia,

algunos no se inmutan

frente al problema fiscal.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Sergio Urzúa
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